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Dedicatoria

A todos los que han sufrido de

la extranjería y la emigración.
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Hay decisiones que tomamos no por impulso, sino porque el alma siempre busca espacios más amplios para dar lo mejor de sí. Dejar la tierra donde nací, no fue solo cruzar fronteras, sino llevar conmigo una parte de mi hogar, despidiéndome con el corazón encogido de mi madre, de mi padre y de mis hermanos. 

Cuando comencé a escribir las primeras palabras de estas memorias, no era más que un intento de ordenar el ruido de la memoria y documentar la realidad tal como la viví, lejos de las ideas falsas que algunos propagan, ya sea quienes han vivido la experiencia o quienes se han quedado en la patria. 

Cuando decidí dar mis pasos hacia este viaje, me encontré con algunas preguntas de quienes me rodean y prefieren lo habitual antes que la aventura de probar cosas nuevas. No era más que una diferencia de opiniones, porque yo vengo de un país que lleva en sus profundidades una historia de honra, vengo de la preciosa Argelia. Sí, de Argelia, la tierra de un millón y medio de mártires, aquellos mártires que entregaron sus vidas para que su patria viviera libre y para que su pueblo disfrutara de la paz. No se sacrificaron para que alguien venga a menospreciar la identidad de un pueblo luchador, ni para que palabras pasajeras borren unas raíces a las que pertenezco con todo el orgullo.
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06/04/2016

Valladolid, España...

Residencia universitaria San Juan Evangelista, cerca de la iglesia de “San Andrés”, habitación número 223, a la una de la madrugada según la hora española.

Desde este lugar comencé a escribir mi historia, donde casi todo está disponible, una mesa grande con un teléfono encima, dos sillas de buena calidad, un baño y una cama cómoda... Todo esto en una sola habitación.

No es algo extraño para el Occidente, pues esto es lo que merece una persona que busca el conocimiento o un estudiante. Ellos valoran y respetan la ciencia, y por eso dicen que merece incluso algo mejor.

Desde este lugar escribo mi historia, cómo llegué aquí y por qué, la razón por la cual dejé mi país y a mi familia, a mi madre, a mi padre y a mis hermanos... Todos se rieron y se burlaron cuando respondí porque, no todos, pero la mayoría se burló de mí. 

¿Por qué? Simplemente porque quería vivir algo nuevo, quería una vida donde una persona pueda  escribir, ser capaz de producir y de cambiar su sociedad,

o al menos contribuir a lograr algo que la haga sentir orgullosa de su país y de su región.

07/04/2016 

Vengo de un país donde el pueblo ha sufrido mucho la privación, la opresión y la injusticia del colonialismo.

Vengo de la querida y valiosa Argelia. Sí, de Argelia, la tierra de un millón y medio de mártires, esos mártires que sacrificaron sus vidas para que Argelia viviera libre y para que su pueblo disfrutara de paz, no para que viniera una mujer a borrar la identidad de un pueblo que luchó por su dignidad. Esa mujer que afirma tener un corazón al que llaman la capital del amor.

08/04/2016

Vengo de lejos y aquí estoy, escribiendo mi historia. La escribo mientras vivo un sueño que siempre quise hacer realidad, estar en Al-Ándalus, la España actual, la tierra verde, realmente verde.

Desde que llegué hace cinco días a Madrid, la capital donde todos se mueven rápido, como si huyeran de algo o no quisieran perder ni un minuto de su tiempo.

Desde mi venida solo veo áreas verdes por todas partes, estatuas, fuentes y calles limpias, lugares maravillosos y fascinantes. Sin embargo, lo que más me llamó la atención especialmente en Madrid es que todos hablan su propia lengua, castellano o español generalmente, escuché más inglés que español, hablados por los turistas. 

¿Acaso estaba en un lugar lleno de extranjeros? Incluso vi a personas que conozco, de origen español orgullosas de hablar inglés. ¿Por qué y cómo? Se necesita mucho tiempo aquí para responder a todas estas preguntas.

Esta es mi última noche en Valladolid. Solo quería contar cómo llegué aquí, a la habitación 223 que dejaré por la mañana...

Cuando el avión aterrizó el 4 de abril de 2016 a las cuatro de la tarde en el aeropuerto “Adolfo”, fui directo a la estación de autobuses para ir a Valladolid. Compré un billete de ida de Madrid a Valladolid por 19,50 euros.

Puse mi maleta en el lugar destinado para el equipaje en el autobús y a los pocos minutos, el autobús se puso en marcha. Estaba feliz y sorprendido, era la primera vez que visitaba España

. Pasaron dos horas y, en una de las paradas, no recuerdo exactamente dónde, subió una joven de unos veinte años, se sentó a mi lado, sacó su teléfono y se conectó inmediatamente al mundo virtual. La joven era bastante guapa, aunque un poco rellenita.

En el camino, y por miedo a equivocarme y perderme, le pregunté en español:

—¿Ya hemos llegado a Valladolid?

—No, todavía no.

—Gracias señorita, y perdone la molestia.

—No se preocupe.

Pasó media hora y, de repente, el autobús se detuvo en una de las paradas. Muchos pasajeros bajaron, pero la joven que estaba a mi lado no se movió. Pensé: «Quizás ella no se dirige  a Valladolid. Puede que tenga otra destinación, quizá ya hemos llegado y simplemente no le importa».

Me atreví a preguntarle de nuevo:

—Perdone, señorita, ¿ya hemos llegado a Valladolid?

Quise formular la pregunta de otra manera, pero no pude.

—¿Hemos llegado, señorita?

—No, todavía no. Escuche, yo también voy allí. Cuando lleguemos, bajarás conmigo.

—Muchas gracias, señorita.

Me sentí muy avergonzado. Todos me miraban, pero al mismo tiempo me sentí aliviado, porque sus palabras me tranquilizaron.

Pasó otra hora y todavía seguíamos en el autobús. De repente, el autobús se detuvo en una de las paradas. Entonces, todos comenzaron a levantarse de sus asientos, y llevaban sus maletas en la mano, excepto yo.

Me quedé esperando para ver qué harían: ¿bajarían todos o solo algunos?

Incluso la joven que estaba a mi lado tenía su maleta en la mano y se preparaba para bajar del autobús,quise preguntarle de nuevo, pero ella me dijo antes de que pudiera hacerlo:

—¿Estás preparado? Ya hemos llegado.

—Muchas gracias, señorita.

Bajamos del autobús y yo pensaba en preguntarle de nuevo sobre la residencia universitaria a la que debía dirigirme. De nuevo, me atreví a preguntarle pero me respondió:

—No, no lo sé. Mi madre me está esperando. Lo siento, tengo que irme.

—No se preocupe, gracias.

Mientras hablábamos, apareció su madre y me preguntó:

—¿Qué quiere?

—Quiero saber cómo puedo llegar a esta residencia universitaria.

Entonces me preguntó:

—¿Tiene el número de teléfono de la residencia?

—Sí.

Le di el número de teléfono. Ella llamó y, después de hablar unos instantes, me dijo:

—Tome, hable usted. Usted sabe hablar bien el español.

Hablé con el responsable de la residencia universitaria, quien me dijo:

—Tome un taxi hasta la dirección de la residencia. Está situada en el barrio de «Simón Amanda».

Di las gracias a la señorita y a sus padres y quise decirles adiós, pero no me dejaron ir.  La madre de la joven me dijo:

—Ya es tarde, te llevaremos con nosotros hasta la residencia universitaria de camino a casa.. El barrio no está lejos de aquí.

—Gracias, señora. Aprecio mucho lo que han hecho por mí. 

En cuanto llegamos a la residencia universitaria, pensé en algo que arruinó vivir mi sueño,

“ Sí, estoy en España, en España, pero... ¿dónde está mi maleta? ¿Dónde están mis cosas? ”

Ah, lo recordé. Antes de que la familia me llevara con ellos y antes de subir a su coche,  olvidé coger mi maleta y bajarla conmigo del autobús, que había regresado a Madrid !

No sabía qué hacer, me quedé inmóvil, pensando. Entonces, la madre de la joven, o mejor dicho, su madre y su padre, me dijeron:

—No te preocupes, hijo. Volveremos a la estación para preguntar por tu maleta y tus cosas.

Durante el camino, el padre de la joven quiso animarme y empezó a preguntarme qué lugares de España me gustaban, por qué me gustaban y cómo había aprendido el español.

Llegamos a la estación, pero ya era demasiado tarde. El autobús había regresado a Madrid. La familia me llevó de nuevo a la residencia universitaria y me dieron el número de teléfono de la estación para que pudiera preguntar por mi maleta.

Di las gracias al padre, a la madre y a su hija, por cierto, escuché que la llamaban «Sara».

Me disculpé por la familia de Sara, me despedí de ellos y les di las gracias por todo lo que habían hecho por mí. Sara y sus padres se fueron a su casa y yo entré en la residencia universitaria.

En la residencia universitaria me recibió un joven. Me dio la llave de mi habitación y también me pidió que les dejara mi número de teléfono. Si no tenía teléfono móvil, la administración llamaría a la estación para preguntar por mi maleta que no quería pasar la noche en Valladolid.

Me dormí sin ducharme porque estaba muy cansado, molesto y triste. Ni siquiera podía pensar en el mañana, me acosté en la cama y caí en un profundo sueño...

Por la mañana, sobre las ocho, me desperté y me duché. Después fui a la escuela privada donde voy a estudiar y a hacer exámenes en varias materias para que pudieran evaluar mi nivel de español.

Llegué a la escuela muy desanimado, pensando en la maleta, en mis cosas personales, recuerdos y fotos que traje conmigo de Argelia, mi querido país. ¡Ah, Argelia!

Nada más llegar a la escuela, la directora me estaba esperando. Me saludó y me dijo: «No te preocupes, vas a recuperar tu maleta, créeme. Ahora tienes que entrar a la clase y estudiar cuatro horas, luego hablamos. Sé positivo, estás en España» 

Entré a la clase donde iba a estudiar. Había una profesora de unos treinta años, con ojos de color miel y pelo dorado, era muy hermosa. Me dio la bienvenida y me dijo:


—  « Hola Said, me llamo Nuria. Seré la responsable de ti y de tus compañeros desde el momento en que entraste a esta clase hasta que salgas con un certificado que te abrirá muchas puertas en tu vida que nunca soñaste.

Aquí buscamos mejorar tu nivel de español. Estamos contigo para mostrarte cosas que no conoces de España, yo y tus compañeros que vienen de diferentes países del mundo.»


Vinieron de Italia (Venecia), Rusia, Adam de Polonia, Herman de Eslovenia, Anaïs de Alemania, Jeff de Australia, Richard de Alemania y Katia .. , que no recuerdo de dónde viene.

Pasó el primer día y pasó el segundo, en el que hicimos un viaje turístico a la zona de Salamanca.

Fue un viaje maravilloso y sorprendente. Lo disfruté mucho porque recuperé mi maleta por la mañana antes de ir al viaje, después de que la directora de la escuela me llamó y me dijo:

—Debes volver a la estación
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